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El editor de un texto establece con la obra que ha dado a la luz una
relación paterno-filial muy estrecha, como si la frecuente confusión
entre las expresiones «dar a la luz» y «dar a luz» no fuera tal confusión
en este caso. Pero, a partir del nacimiento de esa relación, los vínculos
entre editor/progenitor y texto/hijo pueden establecerse en muy distintos
términos; desde una actitud exageradamente protectora –que tiende a
considerar el texto editado como propiedad del editor, inalienable e
 inviolable–, hasta el olvido y el abandono, todos los comportamientos
son posibles y, en ocasiones, es difícil dar con el punto de equilibrio
 deseable. El autor de esta líneas editó en el año 1983 un texto anónimo
de historia de al-Andalus titulado Dikr bilad al-andalus1 y, desde
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AL-QANTARA

XXXVI 1, enero-junio 2015
pp. 259-272

ISSN 0211-3589 
doi: 10.3989/alqantara.2015.008

Alcantara  Vol XXXVI-1 (3ª)_Maquetación 1  06/06/15  21:00  Página 259



260 LUIS MOLINA

Al-Qantara XXXVI 1, 2015, pp. 259-272  ISSN 0211-3589  doi: 10.3989/alqantara.2015.008

 entonces, lo ha acompañado en la distancia, sin necesidad de ocuparse
de él de manera especial. En el año 2007 aparecieron dos publicaciones
que vinieron a alterar en cierto modo la plácida existencia del Dikr: un
artículo de Fernando Velázquez en el que pretende identificar al autor
del Dikr2, y una nueva edición de la obra, la de ʽAbd al-Qadir Bubaya,
en la que se utiliza un nuevo manuscrito3. En un intento de evitar todo
atisbo de pretensión patrimonial sobre el Dikr –o, siguiendo con el símil
antes empleado, de comportamiento de progenitor celoso y posesivo–,
preferimos en aquel momento dejar en manos de otros la tarea de co-
mentar y criticar estas dos publicaciones. Transcurridos seis años desde
entonces, y a pesar de que Mayte Penelas ya apuntó todo lo que aquí
hemos de desarrollar4, comprobamos que la teoría de Velázquez sobre
la autoría del Dikr continúa vigente –y algunos ya la dan por asentada–
y que la edición de Bubaya sigue siendo casi desconocida. Para impedir
que nuestro silencio pueda ser entendido como una muestra de aquies-
cencia, en el caso del trabajo de Velázquez, o como un intento de infra-
valorar la importancia de la nueva edición, creemos conveniente dejar
constancia de la valoración que nos merecen ambos trabajos, sin  que
deba verse en ello el menor ánimo de reivindicar derechos, defender pre-
ferencias ni combatir intrusos. En las siguientes páginas nos cen traremos
en comentar la hipótesis de Velázquez sobre la autoría del  Dikr, dejando
para un próximo trabajo el análisis de la nueva edición de Bubaya.

Sobre el autor del Dikr bilad al-Andalus

El horror uacui, esa espontánea inclinación del hombre que ha pro-
vocado sus más conspicuos efectos en la decoración artística, deja notar
su influencia en todas las facetas de la actividad humana. En el campo
de la investigación humanística su manifestación más destacada puede
plasmarse en la irresistible tentación de buscar autor a toda obra anó-
nima que se interponga en el camino. Es debilidad comprensible y dis-
culpable, a pesar de que con demasiada frecuencia conduce a resultados
engañosos y conclusiones cuestionables, defectos que se convierten en

2 Velázquez Basanta, “Un texto de Yusuf III sobre la génesis de la Ihata que nos da
la clave para conocer al autor del Dikr bilad al-Andalus”, pp. 225-243.

3 Ta’rij al-Andalus.
4 Penelas, “Dikr bilad al-Andalus”, pp. 332-336.
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reprensibles tachas cuando lo que el estudioso en realidad pretende no
es indagar de forma seria y honrada la personalidad del autor, sino atri-
buir la obra en cuestión a un nombre de prestigio con el objetivo, cons-
ciente o inconsciente, de que algo de la notoriedad del supuesto autor
se adhiera al investigador que reclama el honor de haber logrado tan
sonoro descubrimiento.

No es este último el caso de la propuesta de identificación que nos
ocupa, pues ni la obra objeto de atención, el Dikr bilad al-Andalus, ni
el supuesto autor, Abu ʽAbd Allah b. Yuzayy, son conocidos más allá
del círculo de los especialistas y poca gloria pueden proporcionar a
quien logre emparejarlos. Sin embargo no es descartable que ese horror
uacui al que nos referíamos haya ejercido turbadora influencia en el
proceso discursivo que ha desembocado en la innecesaria e injustifi-
cada atribución del Dikr a Ibn Yuzayy.

El Dikr bilad al-Andalus es una crónica anónima del siglo XIV o
XV que reproduce la tradicional estructura tripartita introducida en el
siglo X por Ahmad al-Razi; en ella el núcleo principal, la historia de
al-Andalus, va precedido de dos capítulos de importancia secundaria,
pero de no desdeñable entidad: una descripción geográfica de la Penín-
sula Ibérica y un relato de los pueblos que enseñorearon al-Andalus
antes de la conquista. Es una historia marcadamente nacional, pero más
en el sentido territorial que en el político, alejada de las historias dinás-
ticas, de las de pueblos y de las de grupos religiosos, criterio innovador
e inusitado en la época en la que al-Razi escribe. El Dikr no es otra cosa
que un seguidor más de esta escuela historiográfica, un seguidor mo-
desto, sin pretensiones y que se limita a recopilar fuentes anteriores, en
una labor artesanal, sin aportar nada personal ni en el contenido ni en
la forma. Por ello en nuestra edición del Dikr, hace ya una treintena de
años, defendíamos la idea de que el anonimato de su autor no era debido
a ningún accidente en la transmisión manuscrita que hubiera hecho de-
saparecer su nombre, sino que a que el compilador no consideró que su
humilde labor mereciera que su nombre figurase en calidad de autor5.

Pero un trabajo de Fernando Velázquez del año 2007, cuyas con-
clusiones son reafirmadas en una entrada de la Biblioteca de al-Andalus
del 20096, pone en cuestión esa hipótesis y sostiene que el Dikr no era

5 Molina, Una descripción anónima de al-Andalus, I, p. XVII.
6 Velázquez Basanta, “Ibn Yuzayy”, pp. 180-195.
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un texto voluntariamente anónimo, sino que el manuscrito que lo con-
tiene (en aquel momento se conocía también un segundo manuscrito,
pero se trata de un codex descriptus, mera copia del otro) ha perdido
su comienzo y que en él aparecerían el nombre del autor y el título real
de la obra. Pero Velázquez va más allá y se atreve a proponer una iden-
tificación para ese autor: Abu ʽAbd Allah Muhammad b. Muhammad,
Ibn Yuzayy al-Kalbi, poeta y katib nacido en Granada en 721/1321 y
fallecido en el exilio en Fez en 757/1356, de quien sabemos que com-
puso una obra de tipo histórico que no se nos ha conservado. Resulta
difícil de aceptar que un texto desprovisto de todo artificio retórico, re-
dactado en lenguaje sencillo y estilo sobrio como es el Dikr haya po-
dido salir de la pluma de un autor como Ibn Yuzayy, exponente de una
época –si no tenebrosa, sí tenebrista– en la que los katibes dominaban
el mundo literario y todo autor que se preciara se esforzaba en decir
naderías de la forma más rebuscada e ininteligible. Tan chocante como
esto resultaría el hecho de que dos contemporáneos de Ibn Yuzayy que
conocieron esa Historia, Ibn al-Jatib y un informante no identificado
del sultán nazarí Yusuf III, coincidieran en elogiar el estilo elocuente
y elegante del texto7. Si difícil es reconocer en el Dikr la mano de Ibn
Yuzayy, es de todo punto inaceptable imaginar que los círculos litera-
rios de la época podían haber valorado en términos laudatorios –refi-
riéndose en concreto a cuestiones estilísticas– una obra tan alejada de
los gustos retóricos del momento. Pero como estos argumentos basados
en apreciaciones de tipo estético y en impresiones subjetivas no han
de servir nunca como elemento de prueba, intentemos plantear la cues-
tión desde un punto de vista más científico, más filológico.

De la Historia de Ibn Yuzayy conocemos pocos datos, pero un par
de ellos son muy reveladores y pueden arrojar luz sobre el tema que
nos ocupa.

Uno de los dos autores que mencionan la Historia de Ibn Yuzayy, Ibn
al-Jatib, que pudo consultar algunos de sus capítulos, la describe como
una obra dedicada a la historia de Granada, dato que impediría identifi-
carla con el Dikr, texto de historia general de al-Andalus que no dedica
una atención especial a Granada. El pasaje de Ibn al-Jatib dice así:8

7 «Entre las palabras que empleó no hubo siquiera una de la que no dijera la perfec-
ción: ‘Yo estoy en ella’»,Velázquez Basanta, “Un texto de Yusuf III”, p. 228.

8 Ibn al-Jatib, al-Ihata fi ajbar Garnata, II, p. 257.
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que Velázquez traduce:9

Me contó [Abu ʽAbd Allah Muhammad b. Yuzayy], cuando me encontré con él
en la ciudad de Fez, en el curso de la embajada del año 755 (=1354), que había
empezado una obra de historia de Granada, siguiendo el mismo camino que yο me
había impuestο, y pude conocer algunas partes de dicha obra (saraʽa fi taʼlif taʼrij
Garnata dahiban hada l-madhab alladi ntadabtu ilay-hi wa-waqaftu ʽalà ayzaʼin

min-hu) que atesti guan su preparación, pues él habίa tomado incluso notas de su
puño y letra pertenecientes a las partes últimas, con observaciones de interés y al-
gunos versos, que escapaban a la descripción e iban más allá del límite

Es evidente que la descripción que Ibn al-Jatib hace de la Historia
de Ibn Yuzayy no se compadece con las características del Dikr, de
modo que, a no ser que dispongamos de nuevos datos que maticen o
modifiquen las palabras de Ibn al-Jatib, la identificación de ambos tex-
tos se nos antoja inaceptable.

¿Existen tales datos? Velázquez cree que sí, pues encuentra en una
cita del sultán nazarí Yusuf III, reproducida por al-Maqqari en su Nafh
al-tib, una prueba de que la obra de Ibn Yuzayy no se limitaba al ám-
bito granadino, sino que estaba dedicada a al-Andalus en su conjunto.
El pasaje del Nafh es el siguiente10:

9 Velázquez Basanta, “Un texto de Yusuf III”, p. 227.
10 Al-Maqqari, Nafh al-tib min gusn al-Andalus al-ratib, VII, pp. 107-108.
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que Velázquez traduce:11

Ibn al-Ahmar, el nieto de [Muhammad V] al-Gani bi-l-Lah, a quien Ibn al-Jatib
sirvió como visir, aunque, según se ha dicho, luego se apartó de él, señala lo si-
guiente en una recopilación de textos en prosa a propósito de la composición del
libro de la Ihata:
«Hemos sabido por una persona de confianza que el excelente secretario, noble
por mérito propio y brillante literato Abu ʽAbd Allah Ibn Yuzayy llegó junto al
sultán Abu ʽInan a fines del año 753, el cual honró a su persona distinguiéndolo
con un puesto a su lado y colmando sus anhelos, al tiempo que le hacía el encargo
de redactar una descripción de su patria andaluza (fa-ntadaba ilà dikr watani-hi l-
andalusi). Entonces él clamó contra los que lo criticaban [por su constante remem-
branza de al-Andalus]:

¡Pobre enamorado, 
lo que tiene que aguantar
del que no es capaz de amar!

Y en la historia (al-taʼrij) que compiló llegó al colmo de la excelencia, y levantó
el estandarte de la elocuencia cuando, entusiasmado con ella, la redactó, y entre
las palabras que empleó no hubo siquiera una de la que no dijera la perfección:
‘Yo estoy en ella’; y se extendió cuanto le plugo, y fue maravilloso todo lo que
copió, tanto en verso como en prosa, pero su prematura muerte le impidió gozar
de la obra, en su totalidad y en detalle».

Antes incluso de confrontar esta traducción con el original árabe,
llama la atención la falta de ilación argumental entre la petición del
emir de que escribiera una «Descripción de al-Andalus» y la réplica
de Ibn Yuzayy a los que le censuraban su fastidiosa insistencia en re-
cordar su patria perdida. La razón por la que era censurado, es decir,
su añoranza de al-Andalus, es conjetura del traductor –como indica con
el uso de corchetes–, pues el texto se limita a señalar que Ibn Yuzayy
«alzó la voz contra los que le criticaban», sin más precisiones. Pero el
traductor yerra al hacer la conjetura, pero no porque ésta sea equivo-
cada, que, como inmediatamente veremos, no lo es, sino porque es in-

11 Velázquez Basanta, “Un texto de Yusuf III”, p. 228.
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necesario conjeturar. En efecto, las razones por las que el comporta-
miento de Ibn Yuzayy atrajo reproches de los que lo rodeaban están
explícitamente señaladas por el narrador, porque la frase que precede
a la que nos ocupa no debe ser entendida como hace Velázquez («le
hacía el encargo de redactar una descripción de su patria andaluza»),
sino que su sentido verdadero es que Ibn Yuzayy «se dedicó insisten-
temente a expresar su añoranza por su patria andalusí». Su fastidiosa
cantinela le atraería las críticas de los otros cortesanos, a los que res-
pondería con el verso citado.

En cuanto a este verso, no es preciso traducirlo en clave amorosa,
pues no es ése el sentido que le dan el proverbio original, la poesía de
Abu Tammam, ni la que, a nuestro parecer, es la fuente que está citando
en este caso, un panegírico de Ibn Ruhaym12 dirigido al príncipe almo-
rávid Abu Ishaq Ibrahim b. Yusuf b. Tasufin en el 515/1121. Lo que el
proverbio incorporado por estos poetas a sus versos quiere decir es que
el hombre angustiado no va a encontrar comprensión ni apoyo por parte
de aquel que no padece ni entiende esas preocupaciones, aludiendo a
que los que se ríen de él por sus continuos lamentos lo hacen porque
no conocen el dolor del destierro.

Queda claro que el informante de Yusuf III no afirma en ningún
momento que Ibn Yuzayy hubiera redactado una Descripción de al-
Andalus (Dikr watani-hi l-andalusi) a instancias del soberano meriní,
de modo que sigue en pie, incólume y no refutado, el testimonio de Ibn
al-Jatib, que tuvo entre sus manos la obra inacabada de Ibn Yuzayy y
que atestigua que se trataba de una Historia de Granada.

Es posible que la presencia en la frase mal interpretada por Veláz-
quez del término dikr haya sido la que lo ha inducido al error, al suge-
rirle una cierta relación con el título del Dikr bilad al-Andalus. Esta
circunstancia no es presentada explícitamente por Velázquez como una
prueba de su teoría, pero sí se refiere a ella como «una sorprendente
coincidencia en cuanto al sentido, aunque no tanto en cuanto a la forma,
con la denominación de Dikr watani-hi l-andalusi que, según Yusuf III,
llevaría por título la obra de historia de al-Andalus de Ibn Yuzayy».13

12 Poeta de Bocairente que desempeñó diversos cargos con los almorávides. Terés,
“Poetas hispanoárabes en la obra al-Muhammadun min al-suʽaraʼ de al-Qifti”, pp. 217-
228; Garulo, “Ibn Ruhaym”, pp. 492-494.

13 Velázquez Basanta, “Un texto de Yusuf III”, p. 234.
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Algo de cierto debe de haber en nuestra apreciación de que la apa-
rición de la voz dikr tiene algo que ver con el error de Velázquez, por-
que en otro lugar vuelve a toparse con ella y su influjo produce de
nuevo similares efectos. En la biografía que Ibn al-Jatib dedica a Ibn
Yuzayy en su Ihata (II, 256) hallamos el siguiente encomio:

que traduce:14

Fue uno de los personajes [granadinos] que alcanzaron celebridad, a pesar de su
juventud, y de los que, al margen de su mocedad, participaron en la difusión de la
[ciencia de la] historia

Si la primera frase está correctamente vertida al castellano, no ocu-
rre lo mismo con la segunda, donde se producen dos errores: el primero
es asignar a dikr el sentido de «ciencia de la historia», siendo así que
dikr («memoria», «mención», «descripción») sólo muy tangencial-
mente puede llegar a significar «relato, narración, historia», pero nunca
«Historia». El segundo es que no ha sabido captar el sentido de la frase,
que no es otra cosa que un ejemplo de paralelismo sinonímico en el
que se repite el sentido de la cláusula anterior en otros términos: «al-
canzaron celebridad, a pesar de su juventud, y adquirieron notoriedad,
a pesar de su mocedad».

Lo que nos dicen las fuentes, por tanto, es que lo que Ibn Yuzayy
comenzó a elaborar fue una Historia de Granada, descrita por los que
la conocieron como un modelo de elegancia estilística y que quedó in-
conclusa por su temprana muerte. ¿Es posible seguir defendiendo a la
vista de estos datos la identificación entre la Historia de Granada de
Ibn Yuzayy y el Dikr? No parece algo plausible, pero, sin embargo,
queda un mínimo resquicio a través del cual –forzando mucho la argu-
mentación– podría atisbarse una remota posibilidad. Bien es cierto que
para aprovechar esa oportunidad es preciso conjeturar hasta el extremo
de exigir al lector cierta suspensión de la incredulidad para aceptar la
teoría. Es una interpretación que cabría situar en el ámbito de aquellas
cuyo único punto de apoyo es que no pueden ser descartadas comple-
tamente porque, de acuerdo con la conocida frase de Tsiolkovsky, «la

14 Velázquez Basanta, “Ibn Yuzayy”, p. 189.
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ausencia de evidencia no es evidencia de ausencia», de forma que todo
intento de refutarlas se ve enfrentado a la probatio diabolica, la obli-
gación de demostrar fehacientemente la inexistencia de algo, tarea que,
como es bien sabido, es imposible.

El resquicio que permite mantener en pie la teoría de la identifica-
ción del Dikr con la Historia de Ibn Yuzayy proviene de un par de ca-
racterísticas codicológicas de los dos manuscritos del Dikr utilizados
en la edición de 1983: el manuscrito G de la Biblioteca General de
Rabat y el R de la Biblioteca Real de esa misma ciudad, que es copia
directa del primero. Ambos presentan dos lagunas, una a continuación
del primer folio y otra al final del manuscrito; la primera de ellas com-
prendería, según el estudio que acompaña a nuestra edición, un único
folio, mientras que la del final sería más amplia, pues el texto conser-
vado finaliza en la época de los Taifas, siendo así que el autor anuncia
en su prólogo que la obra llegará hasta la época nazarí.

Parece que un oscuro y burlón designio hubiese elegido cuidado-
samente los lugares en los que los manuscritos presentaban ambas la-
gunas, porque cada una de ellas puede proporcionar argumentos –más
exacto sería denominarlos pretextos– para seguir defendiendo que Ibn
Yuzayy es el autor del Dikr, argumentos, eso sí, rayanos con el argu-
mentum ad ignorantiam, que dan lugar a teorías indemostrables e im-
probables, pero también irrebatibles.

La primera laguna que, en nuestra opinión, abarcaría únicamente
el segundo folio del manuscrito y que contendría el comienzo de la
descripción geográfica general, es interpretada por Velázquez de ma-
nera muy distinta. Frente a nuestra creencia de que el Dikr, por su falta
de originalidad y por la modestia de sus planteamientos, es un texto
voluntariamente anónimo, un texto cuyo autor o compilador no consi-
deró conveniente firmar con su nombre, Velázquez cree que Ibn Yu-
zayy figuraba como autor de la obra y que el hecho de que no aparezca
en el texto que se nos ha conservado se debe, precisamente, a esta pri-
mera laguna. Según él, la laguna se hallaba ya en el original que sirvió
de modelo a nuestro manuscrito G y en lo perdido –probablemente,
más de un folio15– se hallaría el prólogo, que contendría el nombre del

15 Velázquez Basanta, “Un texto de Yusuf III”, p. 240: «el manuscrito del Dikr [...]
es realmente acéfalo, faltando, en mi opinión, al menos folio y medio, aunque es probable
que falten más».
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autor, el título de la obra y otros detalles. El copista de G habría inten-
tado colmar la laguna redactando una especie de sumario de la obra,
que es el pasaje con el que se inicia ese manuscrito16. 

La pérdida de un número indeterminado de folios en la parte final
del manuscrito, la segunda laguna, es aprovechada por Velázquez para
proponer unas explicaciones que, de ser aceptables, avalarían su teoría.
Si recordamos que la Historia de Ibn Yuzayy quedó inacabada por su
temprana muerte, ¿qué mejor indicio de la identidad entre esa Historia
y el Dikr que el hecho de que ambos sean obras inacabadas? Como ex-
plica Velázquez, «no es que el Dikr haya perdido folios por el final,
sino que nunca se concluyó».17

Veíamos antes que Velázquez daba más crédito al testimonio de
Yusuf III, que le atribuía una «Descripción de su patria andalusí», que
al de Ibn al-Jatib, que la describe como una «Historia de Granada».
Aunque hemos demostrado que, en realidad, Yusuf III en ningún mo-
mento afirmaba que la obra histórica de Ibn Yuzayy estuviera dedicada
a al-Andalus en su conjunto, ello no invalida por sí solo la argumenta-
ción de Velázquez. Éste propone que los fragmentos de la obra de Ibn
Yuzayy que Ibn al-Jatib tuvo en sus manos eran partes de sus capítulos
finales, en los que dedicaría una atención especial a la historia de la
Granada nazarí y que constituirían la aportación más personal del autor;
la parte inicial, que Ibn al-Jatib no habría conocido, estaría formada
por una historia general de al-Andalus en los siglos anteriores al naci-
miento del reino de Granada, para la que habría utilizado materiales
copiados de otras fuentes. Sólo esta sección inicial se nos habría con-
servado y sería el texto que conocemos bajo el título de Dikr bilad al-
Andalus. El destino que habrían seguido los pasajes de historia de
Granada que vio Ibn al-Jatib no queda claro en la exposición de Veláz-
quez, pues no especifica si fueron incorporados en algún momento al
conjunto de la obra –con lo que su no aparición en el Dikr sería debida
a la pérdida de los folios correspondientes– o si la muerte del autor im-
pidió que llegaran a formar parte en algún momento de la versión final
de la obra, versión que, recordémoslo, en ninguno de los dos casos ha-
bría sido íntegra, pues está atestiguado que Ibn Yuzayy no llegó a con-
cluir la redacción de su obra.

16 Velázquez Basanta, “Un texto de Yusuf III”, p. 238.
17 Velázquez Basanta, “Un texto de Yusuf III”, p. 239.
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Podríamos preguntarnos si existe algún indicio, por pequeño que
sea, que apoye esta teoría. En su favor ya no puede aducirse el tanta
veces mentado testimonio de Yusuf III, producto de una mala traduc-
ción, y el recurso a que las lagunas del manuscrito esconden las claves
del problema dista mucho de constituir un argumento de autoridad
aceptable, aunque no se puede negar que se trata de un ingenioso apro-
vechamiento de los resquicios que deja el estado de conservación del
manuscrito. Lo cierto es que Velázquez cree hallar un indicio más para
defender su punto de vista: ciertos datos que parecen revelar el grado
de «granadinidad» (perdón por el neologismo y por la aliteración) del
autor del Dikr. En el estudio que acompaña a nuestra edición del Dikr18

señalábamos que la parte geográfica de esta obra está elaborada casi
exclusivamente por materiales sacados de dos fuentes: el Kitab al-Yaʽ-
rafiyya de al-Zuhri y el Tarsiʽ al-ajbar de al-ʽUdri. Lo llamativo era
que podíamos apreciar que, en el caso de las citas de al-Zuhri, el com-
pilador del Dikr había reproducido todos los párrafos de esa obra que
se hallan en un sector delimitado de la misma y ninguno de los situados
fuera de ese sector, hecho que explicábamos suponiendo que nuestro
compilador había dispuesto sólo de un fragmento del Kitab al-Yaʽra-
fiyya, fragmento que había incorporado en su totalidad a su obra. En el
caso del Tarsiʽ de al-ʽUdri proponíamos una interpretación semejante,
aunque la comprobación en este caso era imposible porque de la obra
de al-ʽUdri sólo nos han llegado pasajes sueltos. Como prueba de la
viabilidad de nuestra teoría aportábamos el análisis del capítulo dedi-
cado a los «prodigios» de al-Andalus, en el que se refieren quince de
esos «prodigios», todos ellos tomados, con toda probabilidad, de al-
ʽUdri. Estos «prodigios» se concentraban en seis provincias de al-An-
dalus (Jaén, Elvira-Granada, Lérida, Santaver, Cabra y Sidonia),
estando totalmente ausente el resto de la provincias. Velázquez inter-
preta el dato de manera muy distinta y no cree que el manuscrito de la
obra de al-ʽUdri que utilizó el compilador del Dikr estuviera incom-
pleto, sino que la patente irregularidad en la distribución geográfica de
los «prodigios» es debida a una selección consciente del compilador,
que habría primado la presencia de noticias referidas a su región. Como
once de los quince «prodigios» están localizados en las coras de Jaén
y Elvira-Granada, este dato le sirve a Velázquez para apoyar su identi-

18 Molina, Una descripción anónima de al-Andalus, p. XVI.
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ficación del granadino (y originario de Huelma, en la actual provincia
de Jaén) Ibn Yuzayy como autor del Dikr.

Sin embargo la fuerza probatoria de este argumento, ya de por sí
bastante escasa, se desvanece completamente si extendemos el análisis
de la utilización de la obra de al-ʽUdri por parte del Dikr a toda la sec-
ción geográfica, y no únicamente al capítulo de los «prodigios». De ese
análisis no se desprende el menor indicio de que el compilador del Dikr
tuviese una especial relación con Granada ni con ninguna de las regio-
nes que formaban parte del reino nazarí. La atención que presta a esa
zona es equiparable en todos los aspectos a la que dedica al resto de al-
Andalus y, de hecho, deja sin utilizar buena parte de las informaciones
sobre Elvira-Granada que al-ʽUdri reproducía en su Tarsiʽ19, algo que
no se esperaría de alguien que quisiera dejar patente su predilección
por su lugar de origen. En definitiva, nada en las secciones geográficas
del Dikr proporciona pista alguna sobre el origen de su autor.

A tenor de lo expuesto hasta ahora, creemos haber demostrado que
no existe ningún dato que haga pensar que Ibn Yuzayy pudo ser el autor
del Dikr. Pero, enfocándolo en sentido contrario, también es cierto que
no poseemos elementos de juicio suficientes para descartar totalmente
esa posibilidad, no ya sólo por la dificultad consustancial con todo in-
tento de demostración negativa, sino por la existencia de dos puntos de
indefinición representados por las dos lagunas del manuscrito del Dikr.
Lo que para nosotros era un único folio perdido que contendría el co-
mienzo de la descripción geográfica, para Velázquez se convertía en
más de un folio en el que se hallaría el prólogo, donde aparecería el
nombre del autor; la laguna final, debida en nuestra opinión al deterioro
físico del códice, le servía a Velázquez para relacionar el Dikr con la
inacabada Historia de Ibn Yuzayy, de modo que no es que hubiera «per-
dido folios por el final, sino que nunca se concluyó». Ambos argumen-
tos son inconcluyentes, improbables, casi inaceptables, pero ... no
pueden ser categóricamente refutados. O, mejor dicho, no podían serlo.

Porque los dioses de la filología a veces son clementes y compren-
sivos con sus fieles y se dignan mediar en querellas terrenales levan-
tando una punta del velo del misterio y permitiéndonos vislumbrar

19 El capítulo dedicado en el Tarsiʽ a la cora de Elvira se conserva fragmentariamente
(al-ʽUdri, Nusus ʽan al-Andalus min Kitab Tarsiʽ al-ajbar, pp. 81-93). De lo conservado,
el Dikr sólo incorpora la mención de tres «prodigios» y desdeña el resto de las informa-
ciones, incluyendo algún otro «prodigio».
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alguno de sus arcanos. En el mismo año en el que se ponía en circula-
ción la teoría de la autoría del Dikr, se publicaba en Beyrut una nueva
edición de esta obra. Lo trascendente de esa edición era que utilizaba
un nuevo manuscrito íntegro del Dikr y que la aparición del nuevo tes-
timonio iba a permitir solventar, entre otras, las dos cuestiones que que-
daban en el aire.

Las respuestas a ambas, gracias a los datos del nuevo manuscrito,
resultaron ser nítidas e inequívocas:

– la laguna inicial del manuscrito G abarcaba únicamente un folio
y contenía el comienzo de la descripción geográfica. Ni rastro de pró-
logos ni de nombre de autor ni de título de la obra. El Dikr era, por de-
cisión evidente de su compilador, una obra anónima.

– la laguna final no era debida a que el texto hubiera quedado in-
concluso por ninguna razón. El Dikr había sido terminado por su com-
pilador y la parte final anteriormente perdida no contenía una historia
de la granada nazarí amplia y cuidada, sino que en apenas seis folios
se resumía toda la historia de al-Andalus desde los reinos de Taifas
hasta la última fecha consignada, el fallecimiento del nazarí Nasr en el
año 717/1318.

La atracción seductora de lo oculto provoca que esperemos siempre
hallar, tras apartar los velos, unas belle forme. Pero en ocasiones lo ima-
ginado es mucho más deseable que lo finalmente revelado y éste es uno
de esos casos: lo que los avatares del manuscrito G habían convertido
en sugerentes ensoñaciones ha quedado reducido con el testimonio del
nuevo manuscrito a una prosaica realidad, decepcionante para algunos,
nada sorprendente para los de imaginación más pegada al suelo.

El resultado final del análisis de las evidencias fehacientes que
hemos ofrecido aquí es incuestionable. La Historia de Ibn Yuzayy era
una obra referida en exclusiva a Granada, que quedó inconclusa por la
muerte de su autor y que, de acuerdo con el testimonio de los que pu-
dieron leer alguno de sus fragmentos, representaba un cumplido ejem-
plo de elegancia estilística y perfección retórica. El Dikr, por su parte,
es una crónica general de al-Andalus, que no muestra el menor interés
especial por Granada, que fue concluida por su compilador y que tanto
por su planteamiento como por sus cualidades literarias es un texto de
muy modestas aspiraciones y de nula originalidad. Está absolutamente
fuera de toda duda que la identificación del Dikr con la Historia de Ibn
Yuzayy es incompatible con los datos que poseemos.
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